
  

EL ANCIANO Y LAS ESTATUAS (CUENTO JAPONÉS) 
 

Personajes: 

 Narrador 1 
 Narrador 2 
 Narrador 3 
 Anciano 
 Esposa 

Narrador 1: Hace mucho tiempo, en Japón, vivían un hombre 
anciano y su esposa.  

Narrador 2: Eran muy pobres. Ganaban dinero tejiendo y 

vendiendo sombreros de paja. 

Narrador 3: Un día el anciano dijo a su esposa. 

Anciano: En dos días es Año Nuevo y no tenemos dinero. 

¿Cómo vamos a comprar las tortas de arroz que 

necesitamos para celebrar? 

Esposa: Hemos tejido cinco sombreros. Si los vendes en el 

pueblo, vas a tener dinero para comprar las tortas 

de arroz. 

Narrador 1: El anciano ató los sombreros, los cargó en su 

hombro y partió.  

Narrador 2: Caminó muchas horas para llegar al pueblo. 

Narrador 3: En el pueblo había mucha gente comprando 

pescado y arroz. El anciano caminó entre la gente 

ofreciendo sus sombreros. 

Anciano: ¡Sombreros! ¡Vendo sombreros! 

Narrador 1: Con paciencia, el anciano ofreció sus sombreros 

pero nadie le compró. 

  

 



  

 

Narrador 2: Al final del día, el cielo se puso oscuro y el viento 

empezó a soplar. Entonces el anciano decidió 

volver a su casa 

Anciano: Vuelvo a mi casa sin dinero y sin las tortas de 

arroz. 

Narrador 3: Mientras caminaba, la nieve empezó a caer. 

Narrador 1: Después de caminar un rato llegó a un lugar 

grande y abierto.  

Narrador 2: El anciano vio seis estatuas de piedra llamadas 

Jizos. Las estatuas estaban cubiertas de nieve. 

Narrador 3: El anciano sintió pena por las estatuas. 

Anciano: Oh! Pobres Jizos, deben tener mucho frío con 

tanta nieve. 

Narrador 1: El anciano desató los sombreros que llevaba en su 

espalda. 

Narrador 2: Puso un sombrero en la cabeza de cada Jizo. 

Anciano: Tal vez esto servirá de abrigo. 

Narrador 3: Al llegar a la última estatua, el anciano vio que no 

le quedaban más sombreros. 

Anciano: Toma mi sombrero, así estarás abrigada como las 

otras. 

Narrador 1: El anciano siguió su camino a casa. Sin sombrero. 

Narrador 2: Cuando su esposa lo vio llegar, salió a saludarlo 

Esposa: ¡Veo que has vendido todos los sombreros! 

Pero… ¿Dónde están las tortas de arroz? 

  

  

  

  



 

 

Anciano: No vendí ni un solo sombrero. 

Esposa: ¿Y dónde están? 

Anciano: Cuando volvía a casa encontré seis Jizos en la nieve. 

Pensé que podían tener frío y les puse los 

sombreros. 
 

Esposa: Eres un hombre bueno. Vamos a dormir. 

Narrador 3: Al día siguiente, cuando despertaron para celebrar 

el Año Nuevo encontraron junto a su puerta una 

canasta con peces y frutas. 
 

Narrador 1: Sobre la canasta había dos grandes tortas de arroz. 

Esposa: ¿Qué es todo esto? ¡Alguien nos dejó un regalo! 

Narrador 2: El anciano le mostró a su esposa seis estatuas que iban 

caminando por el campo. 

Anciano y su esposa: Gracias Jizos. ¡Feliz Año Nuevo! 

 


